
Viene de la Página No. 22 del Acta No. 05, de la Segunda Sesión Solemne del día 03 de Noviembre de 2021.


En la Ciudad de San Luis Potosí, Capital del Estado del mismo nombre, siendo las 10:10 diez horas con diez minutos del día 03 tres de Noviembre del año dos mil veintiuno, en el Salón de Cabildo del Palacio Municipal, fecha y hora señalada para que tenga verificativo la Segunda Sesión solemne de Cabildo de la Administración Municipal para el periodo 2021-2024.
En la Sesión solemne que nos ocupa y da origen a este instrumento, se encuentran presentes: el Maestro Enrique Francisco Galindo Ceballos; la C. Regidora de Mayoría Relativa, Licenciada Elodia Gutiérrez Estrada; los CC. Regidores de Representación Proporcional: Licenciada Aurora Zamora Vázquez; Ciudadano Arturo Ramos Medellín; Licenciado Alejandro Fernández Hernández; Licenciada María Eugenia Castro Anguiano; Licenciado Rodolfo Edgardo Jasso Puente; Maestra Alexandra Daniela Cid González; Licenciada Tania González Pardo; Licenciada María Olvido Rodríguez Vázquez; Licenciado José Ángel Lara García;  Maestra María de los Ángeles Hermosillo Casas; y los Síndicos: Licenciado Luis Víctor Hugo Salgado Delgadillo; Licenciada Maribel Lemoine Loredo; todos ellos integrantes del H. Ayuntamiento de la Capital para el trienio 2021-2024. Así como el Secretario General, C. Fernando Chávez Méndez.--------------- -- Instalado el acto, se abre la Sesión bajo el siguiente: -----
------------------------- Orden del Día ------------------------

I.-
Lista de asistencia;----------------------------------
II.-
Declaración de validez de la Sesión;------------------
III.-
Intervenciones de los Integrantes del Cabildo, que así lo determinen, con motivo del 429 Aniversario de la Fundación de la Ciudad de San Luis Potosí;-------------
IV.-
Se somete a consideración de los miembros del Cabildo, la solicitud relativa a que la Cronista Municipal, Dra. María Isabel Monroy de Martí, participe en esta Sesión Solemne, con motivo del 429 Aniversario de la Fundación de la Ciudad de San Luis Potosí;----------------------
V.-

Mensaje del Mtro. Enrique Francisco Galindo Ceballos, Presidente Municipal, con motivo del 429 Aniversario de la Fundación de la Ciudad de San Luis Potosí;----------
VI.-
Clausura de la Sesión.---------------------------------
-- Como punto I del Orden del Día.- En uso de la palabra, el Secretario General del H. Ayuntamiento, informa al Presidente Municipal, Enrique Francisco Galindo Ceballos, que en la Secretaría General, se recibió escrito del Regidor Elias Jesrael Pesina Rodríguez, justificando su inasistencia a la presente sesión, por motivos de salud; así como del Regidor Alfredo Lujambio Cataño, por motivos de agenda. De igual manera, se informa que, están presentes 11 once Regidores y 2 dos Síndicos, por lo que se encuentra reunido el quórum que señalan los artículos, 25 de la Ley Orgánica del Municipio Libre de San Luis Potosí y 38 del Reglamento Interno del Municipio de San Luis Potosí, para celebrar la Segunda Sesión Solemne de Cabildo de la administración municipal 2021-2024.----------------------------- -- Como punto II del Orden del Día.- Declaración de validez de la Sesión.- En uso de la voz, el Presidente Municipal, Maestro Enrique Francisco Galindo Ceballos, señala que en virtud de encontrarse reunido el quórum necesario que establecen los artículos, 25 de la Ley Orgánica del Municipio Libre de San Luis Potosí, así como 38 parte aplicable y 39 del Reglamento Interno del Municipio de San Luis Potosí por lo que declara legalmente instalada la Segunda Sesión Solemne de Cabildo, de la administración municipal 2021-2024, siendo válidos los acuerdos que en ella se tomen.--------------------------------------------- Se hace del conocimiento de los miembros del Cabildo, que se incorpora a este Sesión Solemne, el Regidor Gustavo Jesús Mercado Garay.--------------------------------------------------
-- Como punto III del Orden del Día. Intervenciones de los Integrantes del Cabildo, que así lo determinen, con motivo del 429 Aniversario de la Fundación de la Ciudad de San Luis Potosí. En uso de la voz, el Secretario General del H. Ayuntamiento, señala: “Hago del conocimiento de todos ustedes que con motivo del 429 aniversario de la fundación de nuestra Ciudad, se ha agendado esta Sesión Solemne, por instrucciones del Presidente Municipal, Mtro. Enrique Francisco Galindo Ceballos, para darle el realce al marco de la conmemoración, que ha motivado esta Sesión.---------------------------------------------------------
En virtud de lo anterior, dejo el micrófono abierto, para que ustedes como integrantes del Honorable Cuerpo Colegido, tengan a bien realizar su intervención con motivo de la celebración del 429 aniversario de esta ciudad de San Luis Potosí. --------------- Hace uso de la voz, el Regidor Arturo Ramos Medellín, quien señala lo siguiente: “Buenos días a todas y todos. Con su permiso Sr. Presidente y miembros de este Honorable Cabildo.  
El mundo entero se encuentra en procesos de revisionismo histórico que han llevado a reinterpretaciones que si bien en muchas ocasiones son procesos de reivindicación política, no dejan de ser interesantes ejercicios para redimensionar los hechos históricos. Las recientes conmemoraciones por parte del Gobierno de la República respecto al Bicentenario de la Consumación de la Independencia o la Resistencia de los Pueblos Originarios dan fe de ello para nuestro país. 

En este orden de ideas quiero resaltar las habilidades conciliadoras de personalidades como el Capitán Caldera, quien con sensibilidad política para propiciar la tolerancia mutua entre diversas facciones confrontadas pudo establecer los primeros asentamientos que a la postre serían la ciudad de San Luis Potosí. Separando en esta revisión del hecho histórico que llevó a nuestra fundación los hechos de violencia, este capitán mestizo junto al primer alcalde Juan de Oñate usaron la reconciliación y la tolerancia materializados en los “regalos de paz” para alcanzar las condiciones sociales que dieron la pauta para la ulterior fundación de la ciudad.

La fundación de la Ciudad no se puede entender sin los asentamientos de indios en los siete barrios. Es obligado reconocer el origen pluricultural de nuestra ciudad, y de esta manera reconocernos a través del otro, pues el yo es inexistente sin su reconocimiento por los demás. Yo, Arturo Ramos Medellín, no existo si no soy nombrado por otros. Durante la existencia de nuestra ciudad, hemos sido enriquecidos por otredades tan importantes como la negritud que arribó casi de pronto a la joven ciudad, llegando a ser tantos que es innegable, ineludible, reconocernos un tanto negros en función de la presencia de esta cultura en expresiones como la música o en nuestros fenotipos. Con los años, esta riqueza pluricultural se incrementó con otras inmigraciones que continúan en la actualidad, siendo San Luis Potosí asentamiento de chinos, coreanos, centroafricanos, y muy acentuadamente indígenas triquis. Todos somos habitantes de esta gran ciudad.

Regresando a la fundación, más que el documento denominado acta, más allá de acto fundacional en sí mismo, fue la paz y la reconciliación lo que nos dio origen, sentido y viabilidad. Y por supuesto, el oro y la plata, que, si bien fueron una motivación para establecer la ciudad, no lo explican del todo. Al centro podemos situar al agua, cuyo valor radica en darle sentido a todos los demás bienes. Las vegas de los ríos y el entorno de los vasos de agua dieron el maná para posibilitar la existencia misma de los potosinos. 
Los demás recursos naturales fueron dadores de materias primas para procesar las riquezas mineras, como la leña y el carbón, y nos dieron cobijo y hábitat urbano en sus canteras multicolores. Finalmente, el paisaje mismo en el que irrumpe la Sierra de San Miguelito nada más oteando el derredor dan cuenta cabal de nuestra identidad.

A manera de síntesis de todo lo dicho, deseo poner al centro la conciencia de que fuimos, somos y seguiremos siendo una ciudad pluricultural, en continuo cambio pero desde la misma base, y que fue fundada mediante procesos de paz y reconciliación. San Luis Potosí es una tierra pródiga, pero que carece de sentido sin sus bienes más preciados: Comenzando por el agua, y continuando con nuestra riqueza de recursos naturales y paisajísticos.  Quiero poner al centro también a la política como herramienta insustituible para perseguir esta reconciliación ideal, declaradamente utópica pero legítima, remontando ya procesos electorales y tratando de cerrar las brechas de desigualdad combatiendo paralelamente la discriminación de todo tipo. Y debemos igualmente ponderar en su debida dimensión el cuidado de los recursos vitales, sin los cuales no habrá reconciliación que valga para sociedad alguna.

En este 429 aniversario de nuestra fundación, hacemos un llamado desde el Partido Verde Ecologista de México, desde el Partido del Trabajo, desde el Honorable Cabildo y de manera personal, a construir ciudadanía y democracia a través de la reconciliación, el aprecio y respeto a la otredad, y a poner especial interés en el cuidado y manejo sustentable de nuestros recursos naturales, y, en honor a nuestra fundación, cuidar el agua, que nos dio viabilidad y sin la cual el oro y la plata carecían de sentido. Por San Luis Potosí, reconciliemos, cuidemos, y construyamos para alcanzar la meta utópica de vivir en armonía, y de propiciar condiciones de equidad y mejores niveles de bienestar para todas y todos. Felicidades San Luis Potosí. Muchas gracias”.--------------------------------------------------------- El Secretario General, agradece la participación del Regidor Arturo Ramos Medellín.-------------------------------------------- Interviene el Regidor Alejandro Fernández Hernández, quien manifiesta lo siguiente: “En el marco conmemorativo de este 429 aniversario de la fundación de esta bella ciudad, exhorto a todos los miembros que conforman este Honorable Cabildo a refrendar nuestro compromiso con todas las familias potosinas, quienes han depositado en nosotros la encomienda tan trascendental como lo es redireccionar el rumbo de una ciudad donde parecía que los intereses de unos cuentos estaban por encima del bienestar de la colectividad.

El contexto actual en el que estamos situados es clave, nos encontramos en el momento oportuno para lograr un mejor porvenir para esta ciudad llena de tradición, cultura y valores; el futuro luce prometedor, sin embargo, debemos de tener siempre claro que es únicamente mediante nuestro trabajo diario y esfuerzo que podremos llevar a la realidad la proyección que esta administración tiene por esta ciudad.

Para nuestra fortuna, el actual ayuntamiento cuenta con un proyecto sólido, responsable y sustentable en todos los ámbitos que le competen y más relevantes aún, cuenta con funcionarios honestos y capaces dispuestos a dejarlo todo día tras día para contribuir con ese granito de arena que sume a este gran cambio y es solo de esta manera como se podrá lograr. 

Así pues, a un mes de comenzar este trienio puedo decir con plena certeza que demos sentirnos orgullosos de formar parte de este gran proyecto, y más orgullosos aún de ser potosinos y haber nacido en esta maravillosa ciudad a la que tanto le debemos y que nos ha visto formarnos con el paso de los años.

Hoy tenemos la oportunidad de regresarle un poco de lo mucho que nos ha dado, por ello, luchemos inalcanzablemente para velar en todo momento por su bienestar, continuemos siendo un gobierno empático, sensible, y con iniciativa, un gobierno que se preocupa y atiende las problemáticas de la ciudadanía, un gobierno cercano y de puestas abiertas m, pues no es menos lo que se merece esta ciudad.

Así, con este gran orgullo de ser potosino es que como la conmemoración del aniversario de fundación de esta ciudad y celebro aún más por el futuro brillante que se avecina.

Muchas gracias”.-------------------------------------------------- El Secretario General, agradece la participación del Regidor Alejandro Fernández Hernández”.----------------------------------- Hace uso de la voz, el Regidor Rodolfo Edgardo Jasso Puente, para mencionar lo siguiente: “Gracias Secretario, con su venia señor Presidente Municipal, compañeras y compañeros Regidores: “San Luis Potosí, fundado con el nombre de Villa de San Luis Mexquitic el 3 de noviembre de 1592, de acuerdo con el acta de fundación levantada por comisión que el virrey Luis de Velasco dio a Miguel Caldera y Juan de Oñate; tierra de las antiguas áreas culturales de Mesoamérica y Aridoamérica; tierra de importantes depósitos de oro y plata; tierra que ha sido la capital de nuestro país; tierra que ha sido testigo de acontecimientos históricos; tierra de personajes ilustres como: Mariano Jiménez, Mariano Arista, Ponciano Arriaga, Francisco González Bocanegra y Manuel José Othón; tierra de cientos de edificios históricos patrimonio de la humanidad y cultural; pero sin duda la historia de esta tierra es de las más de 900,000 potosinas y potosinos que luchan todos los días por tener una mejor capital y partirse el alma con la esperanza de dejar una mejor vida para los suyos. 

En esta sesión solemne además de conmemorar el 429 Aniversario de la Fundación de nuestra ciudad, es momento también de generar compromisos y asumir responsabilidades con la ciudadanía, con las más de 471,011 mujeres potosinas y con los más de 440,897 potosinos que habitan hoy en día en las 211 localidades de nuestra capital. Tenemos que regresar a nuestra capital al lugar que merece su historia y su ciudadanía, lograr una ciudad para todas y todos en donde generemos el valor público que se necesita para mejorar el crecimiento y desarrollo de nuestro querido San Luis Potosí, y así, lograr que nos volvamos a sentir orgullosos de esta capital potosina.

Como Presidente de la Comisión Permanente de Policía Preventiva, Vialidad y Transporte, hoy le digo a nuestra ciudad y a la ciudadanía, que nos dedicaremos de tiempo completo de la mano de nuestro señor Presidente, para coadyuvar con las autoridades correspondientes y así mejorar las instituciones de seguridad y vialidad, con el fin de generar que todas y todos los potosinos nos sintamos cada vez más seguros, así como aumentar la confianza en nuestras instituciones, lo que detonará sin duda una mejor ciudad y una mejor calidad de vida en nuestra capital. 

Cuente con nosotros señor Presidente, en Acción Nacional estamos listos y dispuestos a trabajar juntos por San Luis Potosí, quiero felicitar a nuestra ciudad, a todas y todos los que hoy en día nos acompañan y quiero invitarlos a seguir construyendo la capital del “Sí”.

Hoy en día, a 429 años de historia, 429 años que nos hacen vibrar y sentirnos orgullosos de ser potosinos, quiero compartirles que en este momento invito a este Cuerpo Edilicio y los exhorto a que basemos nuestro actuar con los principios rectores que rigen el servicio público, tal como lo marca el artículo 5° de la Ley General del Sistema Nacional Anticorrupción y el Sistema Estatal Anticorrupción, actuar con legalidad, actuar con objetividad, profesionalismo, pero también con honradez y lealtad hacia las y los Potosinos, actuar imparcialmente para que juntas y juntos, y de la mano de nuestros Directores y titulares que hoy en día conforman este H. Ayuntamiento 2021-2024, logremos una mejor ciudad para todas y todos los potosinos. 

Muchísimas gracias a todos y todas por este espacio, y ¡qué viva nuestra Ciudad San Luis Potosí!”.—------------------------------
-- El Secretario General, agradece la participación del Regidor Rodolfo Edgardo Jasso Puente”.-------------------------El Secretario General, señala: Doy cuenta que nos distingue con su presencia, la Maestra Bertha Estela Arriaga Marquez, Presidenta del Sistema Municipal para el Desarrollo Integral de la Familia, muchas gracias por su asistencia.-------------------------------

-- En el mismo orden de ideas, participa la Regidora Alexandra Daniela Cid González, mencionando lo siguiente: “Con su venia, señor Alcalde, Secretario, compañeras y compañeros Regidores, buenas tardes. Saludos respetuosamente a la Cronista de la ciudad y a las personas que nos hacen honor de acompañarnos en esta Sesión Solemne. Se atribuye a Monseñor Joaquín Antonio Peñalosa, la frase, “Me cuesta escribir lo que sea, Soy hijo del Desierto, de este árido altiplano Potosino, donde una rosa apunta un milagro”. Ha sido justo este desierto escenario de nuestra historia y cuna de nuestros referentes, desde aquel 3 de noviembre de 1592 en que, de acuerdo con él acta levantada por la comisión que el Virrey Luis de Velasco dio a Miguel Caldera y Juan de Oñate, se fundó nuestra ciudad. 

Es ese mismo año que comenzó la organización de Barrios entorno a la Plaza Mayor, hoy llamada Plaza de Armas, es decir, justo frente a nosotros. 

Luego de ello rápidamente nuestra ciudad, desarrolló un gran auge social y económico, al punto que para 1630, era el tercer centro poblacional en importancia y riqueza del virreinato. 

Desde entonces a la fecha, San Luis ha sido el lugar que desde el Presidente Juárez decidió organizar la resistencia republicana y nacional en 1863 y capital de México en 1867. Cuna del Plan de San Luis escrito por Francisco I. Madero en lo que hoy conocemos como “El Centro de las Artes”, y de Francisco de Paula González Bocanegra , autor de los versos del Himno Nacional Mexicano. 

La conmemoración de la fundación de nuestra ciudad nos invita a recordar y celebrar nuestra historia y a aquellas mujeres y hombres que nos hacen sentir orgullosos de pertenecer a esta ciudad, tierra de ideas, de cultura y de tradiciones. 

Nos invita también, a quienes conformamos el Cabildo de San Luis Potosí, a reflexionar en la histórica responsabilidad que tenemos con nuestra ciudad. 

Responsabilidad de asegurar un entorno de paz y prosperidad para las familias, en el que se asegure a cada persona el libre ejercicio de sus derechos fundamentales, responsabilidad para con nuestras niñas y nuestros niños, que puedan crecer en un entorno en paz junto a sus familias, responsabilidad para con todas las mujeres que día a día, viven en un entorno de violencia en un municipio que sigue estando en alerta de género, responsabilidad para nuestro sector médico, que sigue pasando una situación muy difícil en un estado que todavía estamos en pandemia; responsabilidad para con nuestras mismas familias para que cuando terminemos nuestra encomienda de este Cabildo en tres años, podamos verles a los ojos y decir que estuvimos todo el tiempo haciendo lo mejor que pudimos para con nuestra ciudad, por una patria ordenada y generosa y una vida mejor y más digna para todos, por amor a San Luis, construyamos la capital del SÍ”. ------------------------------------------------------------- El Secretario General, agradece la participación de la Regidora Alexandra Daniela Cid González.------------------------ -- Acto seguido, realiza su intervención la Regidora Tania González Pardo, quien señala lo siguiente: “Con su permiso Presidente, compañeras y compañeros de este Cabildo. La ciudad de San Luis Potosí ha sido importante y protagónica en los momentos históricos de libertad y democracia de nuestro Estado Mexicano.
Nos debe enorgullecer formar parte ahora del Honorable Cabildo y por ende de los destinos de este bello municipio, que, por cierto, además, tiene una privilegiada y envidiable ubicación en el plano nacional, pues se encuentra en un punto estratégico de desplazamiento comercial y turístico como ninguna ciudad del país, debemos capitalizar tal circunstancia.

Tierra, que tuvo el honor de ser declarada en dos ocasiones capital de la República, y en cierto momento nombrada Ciudad de los Jardines; con una extensión territorial de 385 kilómetros y una población cercana al millón de personas, que reclaman justicia social y mejoras en los servicios públicos, así como la disposición y entrega honesta de las autoridades.

Desde el partido MORENA, bajo una revolución pacífica, hemos impulsado una nueva política social para las y los mexicanos y lo seguiremos haciendo, por ello es por lo que en el marco de este trascendental lugar en la historia, nuestro municipio nos reclama la mejor de nuestra actuación a favor de su crecimiento y consolidación social; y es por ello que convoco respetuosamente a este H. Cabildo a rendir honores a tan importante historial con nuestros actos en el uso de las atribuciones que nos son inherentes, privilegiando siempre a los más necesitados, y a los más vulnerables, con equidad y alto sentido social”.------------------------------------------------

-- El Secretario General, agradece la participación de la Regidora Tania González Pardo.------------------------------------ La Síndico Maribel Lemoine Loredo, interviene para señalar lo siguiente: “Maestro Enrique Francisco Galindo Ceballos, Presidente Municipal; Honorable Cabildo del Ayuntamiento de San Luis Potosí: La fundación de un pueblo marca un parteaguas en la vida de las personas que lo hicieron realidad, que traspasa fronteras, traspasa tiempos y se inserta en la historia de un País. 

La Fundación de nuestra ciudad, quedó inmortalizada en el Acta levantada por Don Miguel Caldera y Juan de Oñate, un tres de noviembre de 1592, su finalidad era crear condiciones de comodidad y agua para los mineros de lo que es ahora Cerro de San Pedro.

Se dice que la riqueza obtenida del Real de Minas de Cerro de San Pedro fue comparada con las Minas del Potosí en Bolivia.

Por ello a lo que fuera “San Luis del Mexquitic”, paso a ser “San Luis Minas del Potosí de la Nueva España”. Hoy “San Luis Potosí.

Ante ello, quiero proponer el siguiente punto de acuerdo: Primero: El Honorable Cabildo del Ayuntamiento de San Luis Potosí, acuerda establecer el 03 de noviembre como “Día de la Ciudad de San Luis Potosí”. Segunda: El Ayuntamiento celebrará Sesión Solemne y recordar con eventos públicos de acuerdo al presupuesto disponible de la fundación de la Ciudad. Tercero: Publíquese en la Gaceta Municipal y en el Periódico Oficial del Estado”. Atentamente. Lic. Maribel Lemoine Loredo, Síndico Municipal. ------------------------------------------------------- El Secretario General, agradece la participación de la Síndico, Licenciada Maribel Lemoine Loredo.---------------------
-- Como punto IV del Orden del Día.- Se somete a consideración de los miembros del Cabildo, la solicitud relativa a que la Cronista Municipal, Dra. María Isabel Monroy de Martí, participe en esta Sesión Solemne, con motivo del 429 Aniversario de la Fundación de la Ciudad de San Luis Potosí. En uso de la voz, el Secretario General, señala que en referencia a la conmemoración que ha dado origen a la presente Sesión Solemne, se solicita la autorización de este Honorable Cuerpo Colegiado, para dar paso a la intervención de la Dra. María Isabel Monroy de Martí, Cronista Municipal; en los términos de los artículos 50 y 52 del Reglamento Interno, SE PROCEDE A REALIZAR LA VOTACIÓN EN FORMA ECONÓMICA, POR LO QUE SE SOLICITA A LOS INTEGRANTES DEL CABILDO MANIFIESTEN EL SENTIDO DE SU VOTO. HECHO LO ANTERIOR Y CONTABILIZADOS LOS VOTOS, EL SECRETARIO GENERAL DEL AYUNTAMIENTO DA CUENTA DE QUE SE APRUEBA POR UNANIMIDAD.--------------------- -- Continúa con el uso de la voz, el Secretario General, para señalar, que derivado de la votación anterior, le solicita amablemente a la Dra. María Isabel Monroy de Martí, tenga a bien realizar su intervención. Adelante Doctora.----------------------- En uso de la voz, la Doctora María Isabel Monroy de Martí, saluda a todos los integrantes del Cabildo, e inicia su mensaje, el cual se inserta para constancia, al tenor de lo siguiente: “Hacia 1531, los españoles ya conocían la existencia de un extenso territorio entre el reino de Michoacán y la Provincia de Pánuco, conocido como tierra de los chichimecas de difícil penetración

El descubrimiento de las minas de Zacatecas hacia 1546, en pleno territorio chichimeca, provocó el enfrentamiento entre los chichimecas y los recién avecindados españoles.
La Guerra Chichimeca estalló hacia 1550 y se considera como la más cruenta y costosa entre españoles e indígenas. Comenzó con el ataque de los zacatecos a un convoy de españoles. Casi inmediatamente los guachichiles empezaron a atacar a los extranjeros. Al sur de los guachichiles, los guamares también optaron por la guerra y el botín.

Para estas fechas, Querétaro, la zona de los otomíes, era la frontera con las extensas llanuras chichimecas. Para comunicar esta frontera con Zacatecas (a 320 km de distancia) se tendió lo que se conoció como Camino Real de la Tierra Adentro o de la Plata; pero el camino estaba despoblado y esto facilitaba enormemente los ataques chichimecas.

Generalmente los chichimecas tendían emboscadas y atacaban al amanecer o al atardecer; no importaba lo numeroso de la comitiva de "vestidos", los chichimecas caían sorpresivamente sobre los españoles y se llevaban, sobre todo, el vestido y la comida. Los atacados rara vez lograban escapar con vida.

Los aliados indígenas de los españoles por lo general eran tarascos, mexicanos, otomíes o cazcanes y estaban tan dispuestos como los blancos a combatir, esclavizar y matar a los chichimecas. Además del odio ancestral que les tenían, sentían la atracción de los salarios en granos de cacao, regalos y privilegios, el prestigio de montar a caballo y esgrimir las armas del hombre blanco.

Con el paso de los años los chichimecas encontraron su propia bonanza en la corriente continua de forasteros que iban tras las minas que se descubrían más al norte y en las sucesivas décadas de lucha y despojo que llegaron a ser su modo de vida.

Pronto los chichimecas fueron célebres por su desprecio hacia los indios que habían abrazado la religión de los blancos y trataban con especial hostilidad a los misioneros que capturaban. Es probable que parte de ese anticristianismo se difundiera por la zona chichimeca después de la victoria de Cortés, cuando algunos indios del sur lograron emigrar a esa zona.

La situación de Zacatecas y los nuevos minerales era cada vez más delicada debido al constante bloqueo de abastecimientos y la imposibilidad de transportar con seguridad los metales extraídos.

El virrey Luis de Velasco, entre octubre de 1551 y abril de 1553, organizó tres expediciones para acabar la guerra; para ello comisionó a capitanes que querían la paz, interesados en velar sobre sus propios intereses; todos ellos llevaron a sus aliados indígenas. Ni la persuasión benévola, ni el castigo pudieron aplacar a los chichimecas. Entonces, el virrey Velasco mandó establecer dos nuevas poblaciones entre Querétaro y Zacatecas para proteger un poco más este peligroso camino. Las nuevas poblaciones fueron San Miguel el Grande (hoy de Allende) y San Felipe; se cedieron terrenos a los nuevos habitantes, pero con obligación de residir allí y mantener armas para su defensa. Además dio orden a los gobernadores y jefes militares de los otomíes para operar en la Gran Chichimeca como diplomáticos, guerreros y colonos en los puestos defensivos.

Fue hasta 1568, bajo el virreinato de Martín Enríquez de Almanza, que se tomaron medidas más serias en torno a este problema. En efecto, es en esta época cuando se establecieron los presidios de la frontera, unidos entre sí por un sistema de escoltas militares.

En la década de los años 70 se plantea, por primera vez, la moralidad de esta guerra; se escucharon muchas voces, pero finalmente se llegó a la conclusión de que la guerra era justa y obligatoria, pero sin esclavos. Los dominicos fueron los únicos en sostener que los españoles eran invasores y agresores de la Gran Chichimeca.

En este contexto, a los 20 años de edad, inició Miguel Caldera su participación formal en la Guerra Chichimeca, conflicto en el que habían transcurrido todos los días de su vida. Caldera nació en Zacatecas en 1548, de padre español y de madre guachichil; su madre murió siendo él muy pequeño y prácticamente quedó bajo la custodia de los franciscanos del convento de Zacatecas. Miguel Caldera nació en la época en que se estaban descubriendo y abriendo las primeras vetas realmente ricas en las sierras de Zacatecas, cuando los descubridores, incluso su padre, apenas podían subsistir en las más burdas chozas, peligrosamente rodeados por los muchos y amenazantes guerreros "desnudos". Vino a la vida en campo abierto o en un refugio de los más primitivos, cerca del campamento minero de españoles, indios y negros que, en enero de 1548, fue llamado "Nuestra Señora de Zacatecas". 

La ciudad de Zacatecas fue fundada oficialmente el 20 de enero de 1548.

El desarrollo de la Ciudad de la Plata, la súbita llegada y multiplicación de los "vestidos" en el corazón de la Gran Chichimeca, hizo, como ya se señaló, que los "desnudos" tomaran el camino de la guerra en toda la vasta comarca que rodea las minas de Zacatecas. Así, estalló un tipo de guerra característico del Nuevo Mundo, desconocido para los españoles así como para la gran variedad de pueblos indígenas sedentarios que por entonces estaba llegando a la zona de caza y guerra de los chichimecas.

Cuando Miguel Caldera cumplió 20 años de edad, la Guerra Chichimeca crecía en intensidad y saña, seguía dificultando la búsqueda de plata y el trabajo en las minas, los ranchos ganaderos de la frontera y los asentamientos. 

Cuando Caldera se alistó en la milicia participaba de las ideas dominantes que había sobre los chichimecas; años más tarde se dio cuenta de que los medios con que durante tantos años habían intentado acabar con la guerra no habían servido más que para encenderla. Fue en la década de los años 80 cuando, convertido ya en capitán, recorrió todos los confines del territorio y se dedicó a la pacificación de la Gran Chichimeca.

Hacia 1585, Miguel Caldera inició la campaña en la sierra occidental en la zona nayarita y estableció con los coras las primeras alianzas, que serían el principio de la paz. Se dio cuenta de que esta diplomacia usada en occidente también podía resultar en el este, con los guachichiles de la nación de su madre.

Los capitanes Rodrigo del Río de Loza y Juan Morlete, desde distintos puntos apoyaron y siguieron la política de Caldera para pacificar a los indígenas.

Se prometió a los chichimecas amnistía, alimentos, ropas, buenas tierras para establecerse, aperos agrícolas, enseñanza de la agricultura, preparación religiosa y plena protección de sus personas y sus derechos. A cambio, debían renunciar a la guerra, aceptar la enseñanza cristiana y afirmar su lealtad a la Corona española.

Estas medidas se podían adoptar porque la situación, después de 40 años, había cambiado. Entre las personas que habían logrado establecerse –conquistadores o indígenas–, existía un deseo de paz generalizado y los chichimecas, por su parte, estaban muy desgastados; habían aprendido a vestirse, pero no sabían fabricar sus propias ropas; su vida nómada les impedía tener sustento asegurado; así que las ropas y los alimentos se convirtieron en la base de la negociación. Esta guerra que se prolongaba en el tiempo era también un intercambio violentísimo entre dos formas de vida distintas y, en muchos sentidos, opuestas. 

En marzo de 1590 el virrey Luis de Velasco, hijo, nombró como cabeza de una nueva estructura de paz en la Chichimeca a Miguel Caldera. La pacificación era lenta y difícil. Mexquitic y Tequisquiapan, dos de los centros guachichiles más importantes, habían iniciado las negociaciones de paz.

Destaca la labor evangélica de los agustinos fray Rodrigo Hernández, que tenía especial inclinación por los indios insurrectos, y fray Guillermo de Santa María, que solía internarse por temporadas hasta 30 o 40 leguas al norte de San Felipe; se valió de la lengua tarasca, por medio de algunos chichimecas que también la hablaban, para tratar con los rebeldes; se dice que a los guachichiles de San Felipe les trazó las calles en el pueblo o sitio que dicen de San Francisco, que probablemente es el Valle de San Francisco (actual de Villa de Reyes), hasta donde llegaba la jurisdicción de la justicia de San Felipe.  En este Valle de San Francisco se hizo un fuerte.

Otros fuertes se hicieron en el Portezuelo y Ojuelos. El Capitán Juan Domínguez, que anduvo todo el norte, de 1569 a 1609, fundó los fuertes de Bocas, Ciénega Grande y Palmillas.

Fray Diego de la Magdalena, natural de Extremadura, pasó a la Nueva España siendo muy niño, con el ánimo de adquirir riquezas, pero fue al monasterio de San Francisco de la ciudad de México a pedir el hábito para lego. Apenas profesó, le hicieron limosnero de la ciudad, pero al tener noticia de las depredaciones de los guachichiles, pidió licencia para ir a evangelizar a esta zona.

Comenzó la labor de evangelización entre los chichimecas alrededor de 1554. Se sabe que murió de 95 años; más de 35 o 40 pasó entre los chichimecas y alrededor de 20 de ellos, con los guachichiles. y en las Salinas. De las dificultades de la empresa dio muestra el convento de Charcas, fundado en 1574 y que casi de inmediato fue reducido a cenizas por los chichimecas y reedificado en 1582 por los misioneros, auxiliados por Juan de Oñate, que entró en son de conquista y descubrió aquellas minas.

Fray Diego anduvo cerca de un año, el de 1582, entre los indios yumanos que habitaban al norte de la Gran Chichimeca, en pueblos trazados con buen orden y en casas con azotea y de cal y canto. De 1583 en adelante fray Diego entró resueltamente en la Guachichila, hasta los sitios que se indicaban como los más peligrosos, donde después se fundó San Miguel Mexquitic y se descubrieron las minas del Potosí. En tales lugares, como en Armadillo, San Luis de la Paz y Xichú, que caían en los términos de la misma nación, su celo apostólico alcanzó a apaciguar a los guachichiles. Luego trató de formar congregaciones, empezando por la de San Luis, donde procuró fundar doctrina. De todas maneras, ya desde 1583 hubo sacerdotes franciscanos en la congregación indígena de San Luis, entre los que se cuenta fray Juan de Ayala. El convento franciscano comenzó a levantarse hacia 1590

A pesar de la conversión de algunos guachichiles, los que rehusaron congregarse, renovaron su violencia, así contra los indios sometidos como contra los españoles. En 1583, el capitán Miguel Caldera, reclutó soldados indios de la jurisdicción de Juchipila, para combatir, como lo hizo durante más de cinco años, a los guachichiles rebeldes de San Luis y Tequisquiapan; éstos probablemente se retiraron hacia Charcas y el Venado. Para evitar su regreso, se levantó el fuerte de las Bocas de Maticoya que servía como contención.

Gracias al descubrimiento de las minas de Charcas, se repobló aquel lugar, llamado real de Navidad y con el consentimiento de todo el vecindario se señalaron asientos y solares para monasterio de franciscanos. 

Después de 1582 se levantó un presidio en el Valle de San Francisco, que quedó a cargo del capitán Miguel Caldera. Entre 1584 y 1585 se estableció un fuerte en las minas de Charcas.

En esta época se conocieron fray Diego de la Magdalena y el capitán Caldera cuando, vencidos ya los guachichiles, logró que se abrazaran en Juchipila con los indios de Meca Tabasco, contra quienes habían peleado. Caldera trajo a los guachichiles a los puestos de San Luis y Tequisquiapan, establecidos gracias a los afanes de fray Diego.

Hacia 1590, pacificada toda la nación guachichil, fray Diego reunió a los capitanes indios en el puesto de San Luis para ir con ellos a México en compañía de Caldera. El virrey Luis de Velasco determinó que los indios tlaxcaltecas vivieran con los guachichiles para que los convirtieran a la fe católica y al trabajo. Aunque poblaron juntos, nunca se mezclaron entre sí.

En el puesto de Santa María del Río, vivió algún tiempo Fray Diego de la Magdalena, consagrado, la mayor parte del tiempo, a la penitencia. Aunque murió en el convento de San Luis, pasó sus últimos años en Tlaxcalilla, entregado a la oración y a enseñar la doctrina a los niños tlaxcaltecas y a los guachichiles de Santiago. 

En el proceso de pacificación de la Gran Chichimeca –nunca del todo concluido–, hubo cuatro ingredientes principales: la diplomacia necesaria para atraer a las tribus nómadas al acuerdo de establecerse en paz; un intenso esfuerzo misionero que dio cohesión y un objetivo espiritual a la empresa; la política migratoria de enviar indios sedentarios a la frontera para poner ejemplo de otros modos de vida; y, finalmente, el aprovisionamiento de los nómadas y los colonos sedentarios con fondos de la Real Hacienda.

A pesar de la dificultad para sostener los arreglos de paz con las tribus chichimecas, para mediados de la década de los 80, algunos capitanes de frontera habían logrado establecer acuerdos con diversas tribus que comenzaban a adoptar la vida pacífica. Estos acuerdos estaban generalmente reforzados por la fuerza militar; sin embargo, la mejor forma de negociación fue la que se estableció a través de los regalos de paz: principalmente ropa y alimentos; también se les prometían buenas tierras, la entrega continua de cabezas de ganado, maíz y ropa por un período indefinido, exención de impuestos y cargas similares. Esto último causó problemas a la población española, pues no había mano de obra gratuita para la construcción de las obras civiles y religiosas.

Los misioneros fueron importantes diplomáticos de paz; su número aumentó en las décadas de 1580 y 1590. Para entonces, sus métodos y objetivos ya eran conocidos en muchas de las tribus chichimecas. El conocimiento que estos religiosos pronto tuvieron de las lenguas nativas les dio grandes ventajas sobre los militares en las negociaciones de paz y el empleo de ayudantes indígenas convertidos fue valioso para atraer a otros. 

La diplomacia de la paz se hizo un poco menos difícil en la última década del siglo XVI, cuando las tribus chichimecas comprendieron que podían obtener ventajas de los tratados de paz. Una y otra vez, los propios indios iniciaron las conversaciones de paz, mostrándose dispuestos a abandonar su existencia nómada y a asentarse en las planicies.

El virrey Velasco (1590-1595), consideraba que la conversión de las tribus chichimecas era la base más importante para la paz. Inició una expansión en gran escala de las actividades de los frailes antes de cumplir un año en su cargo. 

Los esfuerzos misioneros de los franciscanos, principales trabajadores religiosos en la Gran Chichimeca, estuvieron apoyados por la Real Hacienda; los fondos procedían de los llamados "gastos de guerra chichimeca". 

Una vez establecidos los tratados de paz, la enseñanza era el medio básico de incorporar a los chichimecas al modo de vida español. Para esta labor, el fraile era el mejor instrumento con que se contaba.

El envío de indios vestidos y cristianizados para una colonización defensiva no fue un paso nuevo en el largo y lento proceso de extender el dominio español por la Gran Chichimeca, muchos pequeños grupos de los pueblos del sur (cholultecas, aztecas o mexicas, tarascos, huejotzingas y otomíes), habían ido al norte, básicamente atraídos por mejores pagas y otras oportunidades en las tierras limítrofes, donde la mano de obra siempre era insuficiente. Y, además de tales migraciones en grupo, muchos indios solos o con sus familias, se habían trasladado a la frontera para comerciar o bien para trabajar como empleados, mercaderes, en fuerzas militares organizadas o simplemente en busca de aventuras: descubrimientos de minas, fundación de poblados, oportunidades de trabajo y de tierras, o los atractivos de la guerra.

Pero ahora, por primera vez, se llevaría a cabo una migración en masa, oficial y sumamente formalizada: el traslado de 400 familias tlaxcaltecas que habían de establecerse en ubicaciones estratégicas de la zona chichimeca en la que llegaban a su fin las hostilidades. 

El hecho de que la paz aún estuviese en pie al terminar la sequía de 1590 y 1591, hizo posible que el virrey de Velasco concluyera las negociaciones con los tlaxcaltecas. 

Para entonces los tlaxcaltecas, con experiencia y ayuda de los franciscanos, conocían bien los medios y los caminos para obtener, mediante negociaciones, privilegios para sí mismos. 

Un elemento importante de esta emigración, implícito, pero no declarado en el acuerdo formal, fue la protectoría. Todas las nuevas colonias tlaxcaltecas quedaron bajo el amparo de los capitanes, así como los recién pacificados y ubicados chichimecas. La protección general de las dispersas colonias tlaxcaltecas fue específicamente responsabilidad de Miguel Caldera.

La jornada hacia el norte de casi mil colonos en una gran caravana de carretas, partió de Tlaxcala en los primeros días de junio de 1591: 932 colonos; 690 de ellos casados, con 187 niños, y 55 solteros o viudos. Viajaban en cerca de 100 vehículos, entre carros y carretas.

Los tlaxcaltecas llegaron a Cuicillo antes del 5 de agosto, cuando los destinados a Charcas quedaron al cuidado del capitán Juan de la Hija. En este punto estratégico, donde se unían las carreteras de Michoacán, de la ciudad de México y de los asentamientos recién organizados de San Luis Potosí, los tlaxcaltecas fueron recibidos por el general Rodrigo del Río de Loza –gobernador de la Nueva Vizcaya–, por el capitán y justicia mayor Miguel Caldera y por algunos otros funcionarios y capitanes. Fue allí donde Del Río y Caldera tomaron las decisiones finales sobre procedimientos y sitios para ubicar a los tlaxcaltecas. El capitán Caldera escribió: "y en el ojo caliente que llaman Cuisilique los repartí, y unos los dejé en Tequisquiapan [San Luis] y otros en Mexquitic, y otros a Las Charcas, otros a Saltillo, otros a San Andrés Chalchihuites, y los que me quedaron tlaxcaltecas dejé en la frontera de San Luis Colotlán..." 
A esta época pertenece el asentamiento tlaxcalteca en la congregación de guachichiles de San Sebastián Agua del Venado o Mazatepec, pues fue una de las cuatro poblaciones primeramente acordadas y se hizo en 1591. 

El asentamiento de los colonos en Saltillo quedó en manos del capitán protector Francisco de Urdiñola. Los otros asentamientos de los tlaxcaltecas estuvieron conectados de manera más directa con la carrera de Miguel Caldera.

Mexquitic ubicado en un sitio inexpugnable de aquellas tierras, se llamó entonces San Miguel Mexquitic, probablemente en honor del capitán. 

San Luis era un sitio cercano a unas rancherías guachichiles, en campo raso, en el borde oriental de las sierras, donde pronto surgiría la ciudad española de San Luis Potosí. También estos campamentos guachichiles quedaron desde un principio bajo la protección de Caldera.

La instalación de tlaxcaltecas en Mexquitic el 2 noviembre de 1591 era de gran importancia estratégica, pues era el centro de los chichimecas más belicosos; y cercano al camino México-Zacatecas. 

San Miguel Mexquitic, el centro más populoso, se convirtió en cabeza de esta zona de colonización, llamada provincia de Mexquitic. Un grupo de tlaxcaltecas pronto fue a vivir con los guachichiles en San Luis.

Este asentamiento tlaxcalteca en la Gran Chichimeca fue factor básico en la consolidación de la paz de la frontera, pues casi en todos aspectos la empresa cubrió o superó las esperanzas de quienes la habían planeado. La presencia de los tlaxcaltecas fomentó la imitación entre los chichimecas de sus modos de vida aculturizados. Este programa fue tan eficaz que los seis asentamientos originales tlaxcaltecas pronto estuvieron mandando colonos a otras partes de la frontera, hasta el Río Grande y después dentro de Nuevo México y Texas, con el mismo propósito.

Los tlaxcaltecas hicieron su gran contribución mientras conservaban los privilegios que habían recibido; así, vivieron de una manera un tanto autónoma, con su propio gobierno de acuerdo a los lineamientos que habían conocido en su nativa Tlaxcala. En esto fueron protegidos por los capitanes de la frontera, como Caldera y Urdiñola, y por los padres franciscanos que los atendían. 

Para principios de 1590 el virrey marqués de Villamanrique, en informe a su sucesor, Luis de Velasco, segundo, le dejaba indicado que en el territorio chichimeca "...dejé ordenado que en siete poblaciones que se van haciendo en Galicia, en el Valle de San Luis, y en el de Mexquitic, y San Francisco, Las Charcas, Tequaltiche, Tealtenango, Sant Andrés y otras partes, se les diesen algunos indios amigos y maíz y diez yuntas de bueyes y un español con sueldo de soldado para que les mostrase a cultivar y arar la tierra y fuesen cogiendo su fruto y aficionándose a la cultura y vida política."
Con la llegada de los tlaxcaltecas, en 1591, la población –originalmente guachichil– del puesto de San Luis aumentó. Estaban asentados junto a la ermita de la Santa Veracruz, en lo que hoy ocupa la plaza de los Fundadores y los antiguos Colegio y Templo de la Compañía, en la ciudad de San Luis Potosí.

Las minas del Cerro de San Pedro del Potosí se descubrieron en los primeros días de marzo de 1592, por noticias dadas por los indígenas al capitán Miguel Caldera; sus descubridores fueron Gregorio de León, Pedro de Anda, Juan de la Torre, Pedro Benito, Pedro Gómez de Butrón, Antonio Gómez de Moxica y Pedro Suárez, residentes de San Miguel Mexquitic.

La plata encontrada mostraba mezclas de oro, razón por la que se le calificó, desde un principio, como un descubrimiento de importancia.

La falta de agua en el Cerro de San Pedro imposibilitó los asentamientos y el beneficio de los metales. A corta distancia se encontraba el puesto de San Luis habitado por guachichiles y tlaxcaltecas donde abundaba el agua. Por la prohibición expresa de asentarse junto a los indígenas, los españoles comenzaron a establecerse en lo que después fue Tlaxcalilla. Caldera intervino y los indígenas dejaron que los españoles se asentaran en el puesto de San Luis y ellos poblaron Tlaxcalilla.

El virrey Luis de Velasco nombró a Juan de Oñate, vecino de la ciudad de Nuestra Señora de Zacatecas, alcalde mayor de las minas que dicen del Potosí en el Valle de Misquitique y las que se descubrieren en la provincia de Misquistique Potosí y su comarca, el 27 de agosto de 1592.  

La fundación legal del pueblo de San Luis Potosí se hizo el 3 de noviembre de 1592, de acuerdo al acta de fundación levantada por comisión que el virrey Luis de Velasco dio a Miguel Caldera a cuyo cargo estaba la pacificación de los indios chichimecas de esta Nueva España  y don Juan de Oñate, alcalde mayor de las minas del Potosí y su jurisdicción, en los siguientes términos: "... señalen parte cómoda para hacer la poblazón que se ha de hacer para los mineros de las dichas minas de Potosí, y adonde puedan con más comodidad los dichos mineros asentar y beneficiar sus minas, han conferido y tratado dónde se podrá hacer el dicho pueblo, que esté sin perjuicio de los indios naturales, con los cuales se ha tratado y comunicado, y ellos han sido y son de parecer que se haga la dicha poblazón en el pueblo de San Luis, y así les ha parecido por la comunicación que los naturales ternan con los españoles; y para que se ponga en ejecución y se haga la dicha poblazón, visto el consentimiento y ser con voluntad de los dichos naturales han acordado de hacer e fundar la dicha poblazón en el pueblo que se dice de San Luis a donde se asiente y pueble el dicho pueblo hasta tanto que por su majestad o del señor virrey en su nombre otra cosa se provea e mande y mandaron se notifique a todos los mineros y demás personas que asisten en esta jurisdicción se congreguen y junten a poblar en el dicho pueblo que así ha parecido conveniente por ahora y mandaron este auto y acuerdo se envíe al dicho señor virrey para que lo apruebe y mande en el caso lo que convenga al servicio de su majestad y paz de esta tierra para que todo vaya en aumento. Miguel Caldera rúbrica. Don Juan de Oñate, rúbrica. Ante mí Pedro Venegas, escribano real, rúbrica
Juan de Oñate, como alcalde mayor, hizo la traza del pueblo y el reparto de solares –terminado el 6 de abril de 1593–. Señaló el sitio para la plaza mayor; el lado oriente de la plaza quedó reservado para las Casas Reales y la iglesia mayor; en el lienzo norte de la plaza, por el frente, se repartieron solares a Cristóbal de Oñate y Alonso de Oñate, hermanos de Juan de Oñate, el alcalde mayor; y los tres que quedaban a la espalda, a Cristóbal de Oñate, hijo del alcalde mayor, a Juan de Saldívar Mendoza y Cristóbal de Saldívar Mendoza.

A Miguel Caldera, sus criados y parientes, les fueron señalados solares y cuadras para ingenios y edificios.

La estampa del pueblo contemplaba 19 manzanas. A 70 vecinos les fueron repartidos solares para viviendas distribuidos en 13 cuadras. Entre estos vecinos había varias mujeres que también recibieron solares: Ana de Toledo, Beatriz de Salinas, Isabel López, Marina de Mendoza y Teresa de Rodas, 

Además, entre el 9 de septiembre de 1592 y el 1º de diciembre de 1593 se otorgaron 16 asientos para hacienda e ingenio de moler metales, fundir y afinar a otros tantos vecinos.

El virrey Luis de Velasco nombró alguacil mayor a Juan López del Riego al mismo tiempo que alcalde mayor a Juan de Oñate, es decir el 27 de agosto de 1592; el alguacil mayor ejecutaba los mandatos del alcalde mayor y contaba también con dos diputados de república, electos anualmente entre los vecinos, que le auxiliaban en el gobierno, representando los intereses de la comunidad, especialmente la conservación de las minas. Los diputados para 1593 fueron Cristóbal Gómez de Rojas y Juan de Valle. Esta fue la pequeña estructura de gobierno con la que contó el pueblo de San Luis, hasta la concesión del título de ciudad en agosto de 1655, cuando se estableció el primer ayuntamiento constituido por un alcalde mayor, un alguacil mayor, un alférez real, un provincial de la Santa Hermandad, un depositario general y 6 regidores.

Su jurisdicción fue muy amplia pues abarcaba el pueblo de San Luis Potosí, el Cerro de San Pedro, Los Pozos, Valle de San Francisco, Valle de Atotonilco, Santa María del Río y Rioverde y además quedó comprendido dentro del obispado de Michoacán.
Entre los primeros vecinos de San Luis encontramos fundamentalmente mercaderes y mineros, además de los funcionarios reales y los miembros del clero secular y los frailes de la orden de San Francisco.

Conocemos poco sobre la historia de los primeros vecinos, pero aun así, vale la pena mencionar algunos de ellos, por ejemplo: 

Juan de Andrada, originario de la ciudad de Salamanca en los Reinos de Castilla, nació hacia 1569. Fue uno de los fundadores del pueblo y Minas de San Luis.  Hijo legítimo de Juan de Andrada y de Doña Leonor Fernández. Casado con Doña Melchora de Espinosa, padres legítimos de: Juan de Andrada, Beatriz, Leonor, Nicolás y Fr. Gregorio de Andrada. Tuvo casas en el pueblo de San Luis, donde años más tarde se levantó la obra arquitectónica del templo y Colegio Jesuita. Minero. Aparece en numerosos documentos como testigo de diversa naturaleza, como compra – venta de terrenos, contratos, escrituras de reconocimiento de adeudos, albacea testamentario, depositario de bienes, ciertamente acaudalado pues se le reconocen varios adeudos a su favor, fiador, comprador de esclavos negros; contribuyó para la obra de la cubierta de la parroquia. Murió en 1622 y fue sepultado en el convento de San Francisco.

Ana de Espinosa, Una de las primeras mujeres fundadoras del pueblo y Minas de San Luis. Hija legítima de Melchor de Espinosa y de Doña Beatriz de Palenzuela, vecinos que fueron de la Villa de Yerena, Minas de Sombrerete. Casada con Juan de Valle, diputado de república en 1593; padres legítimos del Br. Agustín de Valle, Antonio de Valle y de Antonia de Valle. Cuñada de Juan de Andrada y propietaria de minas y esclavos.

Pedro de Arizmendi Gogorrón, nació en la Ante Iglesia de Luxúa, en el Señorío de Vizcaya en los Reinos de Castilla hacia 1569. Llegó al pueblo de San Luis a principios de 1593. Casado con Antonia de Rivas Palomino, padres legítimos de Pedro, Antonio, Francisco, Diego, Catalina y Elena. Minero en el Cerro de San Pedro, Ramos, Sierra de Pinos y Peñón Blanco; dueño de haciendas de minas y carboneras; tenía cuadrillas de trabajadores en las minas. Contribuyó con otros vecinos y mineros para el pago de la techumbre de la parroquia del pueblo de San Luis. Descubridor de las minas de Guadalcázar. A la muerte de Gabriel Ortiz de Fuenmayor fue designado administrador y justicia mayor de los chichimecas y tlaxcaltecas de las nuevas poblaciones. Murió en octubre de 1622.

Otra mujer que se asoma en los instrumentos públicos de los primeros años del pueblo de San Luis es Catarina de Tapia en operaciones de compra de esclavos; una de las escrituras especifica que es negra.

Juan de Zavala, Originario de Azúa en el Señorío de Vizcaya, en los reinos de Castilla. Hijo legítimo de Juan de Tellaeche y de María Díaz de Zavala. Casado con Doña Catalina Vázquez. Uno de los fundadores y más antiguos pobladores del pueblo y Minas de San Luis. Nació hacia 1558. Dueño de tierras en el Valle de San Francisco. Mercader y Minero. Familiar del Santo Oficio. Reunió una gran fortuna; Contribuyó significativamente con la edificación de la parroquia. Su casa lindaba con la del capitán Miguel Caldera, por lo que se la vendió. Es significativo que el pago no fue en pesos, sino en quintales de metal proveniente de las minas del capitán Miguel Caldera. Zavala cedió sus propiedades para el establecimiento del Hospital de San Juan de Dios hacia 1611, para la atención de los enfermos pobres tanto indios como españoles.

¿Cuál era la idea de población que tenían Miguel Caldera y Juan de Oñate cuando fundaron el pueblo de San Luis? Seguramente la de un lugar próspero, pero no vivirían para verlo; esa pequeña población se construyó con el trabajo cotidiano de sus vecinos y así con el paso de los años se transformó paulatinamente en la ciudad en la que vivimos.

A nosotros como ciudadanos y al Honorable Cabildo corresponde ahora definir la ciudad que queremos para los próximos años. Muchas gracias.------------------------------------ El Secretario General, agradece a la Cronista Municipal, su intervención en esta Sesión Solemne de Cabildo.-------------------- Continúa con el uso de la voz, el Secretario General, para dar cuenta de la incorporación a esta Sesión Solemne, de la Regidora Carmen Jazmín Acuña Briseño.----------------------------- Como V punto del Orden del Día.- Mensaje del Mtro. Enrique Francisco Galindo Ceballos, Presidente Municipal, con motivo del 429 Aniversario de la Fundación de la Ciudad de San Luis Potosí. – en uso de la voz, el Presidente Municipal, Maestro Enrique Francisco Galindo Ceballos, señala lo siguiente: “DISTINGUIDOS INTEGRANTES DEL PRESIDIUM. HONORABLE CABILDO DE LA CIUDAD DE SAN LUIS POTOSÍ.

Recordar este día, en esta Plaza, y ante todos ustedes un aniversario más de la Fundación de nuestra amada ciudad, es uno de los más altos honores de mi vida. 

Sobre todo, porque todas y todos los presentes, estamos muy orgullosos de nuestra cuna y porque, en la tierra que cobija este cielo, ocurre todo lo que creemos, todo lo que amamos, todo lo que pensamos y todo lo que somos. 

Esta es la Capital del SÍ. 

El lugar en el que trabajamos muy duro, para que nuestros sueños SÍ puedan hacerse realidad. 

Hoy es un gran momento, para recordar a aquellos hombres y a aquellas mujeres que vislumbraron en el horizonte de la historia, el surgimiento de una casa común, de un proyecto colectivo y de una identidad compartida. 

Un día como hoy, hace 429 años, nació la actual Patria chica de casi 850 mil seres humanos, a quienes los une un origen común, pero, sobre todo, el orgullo de ser potosinos.

Quien diría que después de aquel acto fundacional del Capitán Miguel Caldera, vendría la génesis de un pueblo que valora como pocos el derecho a vivir en paz, que atesora el trabajo fecundo y creador, y al que le enorgullece la virtud de vivir con dignidad y la justa compensación del esfuerzo honesto. 

Quien diría que la bondad y humanidad de Fray Diego de la Magdalena haría nacer un pueblo con una enorme fortaleza espiritual, al que no lo vencen las dificultades; un pueblo creyente y practicante de múltiples valores; un pueblo que atesora sus tradiciones y lleva en la memoria a quienes le dieron grandeza y esperanza. 

Y quien diría, que los primeros arrojos de Juan de Oñate, serían los cimientos de una sociedad que valora la cultura y la civilidad; que lucha por el ejercicio de sus libertades; y que exige buenos gobiernos porque es una sociedad de mujeres y hombres dignos, libres y comprometidos.

A veces pienso que si la Ciudad de San Luis Potosí fuera una persona, tendría el rostro indomable de Dolores Jiménez y Muro; el pensamiento deslumbrante de Ponciano Arriaga; el corazón anhelante de Rafael Nieto; la inspiración patriótica de Francisco González Bocanegra; y el espíritu íntegro de Antonio Rocha Cordero, tantas y tantas virtudes de las que nuestros próceres han hecho gala a lo largo de la historia y que hoy forman valores que están enraizados en la conciencia de las familias potosinas. 

Estoy convencido de que no podríamos hacer mejor homenaje a nuestra muy querida ciudad, que vivir a San Luis Potosí en el ejercicio responsable de nuestros derechos y en el recto cumplimiento de nuestras obligaciones, independientemente de la naturaleza de nuestras responsabilidades y de nuestras pertenencias ideológicas.

Construyamos una ciudad a la altura de esos hombres y mujeres que se atrevieron a creer en un mejor mañana para nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos.

No nos permitamos la afrenta de no intentarlo.

No desfallezcamos en la lucha por hacer una realidad inobjetable el Estado de Derecho, Justo, Democrático y Libre que anhelamos y nos merecemos todos. 

San Luis Potosí hoy avanza firme y decidido a la conquista de un mejor futuro. Para lograrlo, contamos con el recurso más valioso: la unidad y la fuerza de nuestra gente. Ahí radica el poder del SÍ.

Esos son los principios básicos que sustentan el alma potosina y su palpitar cotidiano, el aliento de nuestra primera energía y el vigor que nos ha permitido enfrentar y vencer todos los desafíos.

En el cuatrocientos veintinueve aniversario de la Fundación de la Ciudad, ratificamos nuestro orgullo de ser potosinos y de ser mexicanos, porque cada vez que esa bandera ondee soberana ante nosotros (se señala con la mano la bandera), recordaremos que en su centro se dibujan los trazos vehementes de Francisco Eppens Helguera, es decir, un águila sin miedo, devorando a la serpiente de nuestras adversidades. 

Cada día, tenemos una nueva oportunidad para reflexionar sobre lo que debemos hacer para cumplir cabalmente con nuestro país, con nuestro estado y con nuestra ciudad.

En la escuela, en la familia, en el trabajo, en la comunidad de la que formemos parte, esa bandera que tanto nos dice con su aliento que rompe el aire, nos estremecerá la conciencia diciéndonos: que la grandeza de la Patria se construye, a partir de la grandeza de los actos de sus hijos.

¡Que viva la Capital del Sí!

¡Que viva la Ciudad de San Luis Potosí!

MUCHAS GRACIAS A TODAS Y A TODOS.--------------------------------- El Secretario General, agradece la intervención del Presidente Municipal, Maestro Enrique Francisco Galindo Ceballos.-------------------------------------------------------
-- Como VI punto del Orden del Día.- Clausura: El Secretario General del Ayuntamiento, Fernando Chávez Méndez, cede el uso de la palabra al Presidente Municipal, Enrique Francisco Galindo Ceballos, para que proceda a clausurar la Sesión, quien señala: “Con fundamento de lo dispuesto en el artículo 47 del Reglamento Interno del Municipio de San Luis Potosí y habiendo sido agotados los puntos del orden del día, doy por clausurada la Segunda Sesión Solemne de Cabildo, siendo las 11:45 once horas con cuarenta y cinco minutos del día 03 tres de noviembre del año 2021 dos mil veintiuno”. -------------------------------------------------------- Se levanta la Sesión.---------------------
El Presidente Municipal

Maestro Enrique Francisco Galindo Ceballos
Los Regidores:

	Licenciada Elodia Gutiérrez Estrada

Regidora de Mayoría Relativa

   
	Licenciado Gustavo Jesús Mercado Garay 



	Licenciada Aurora Zamora Vázquez

	Ciudadano Arturo Ramos Medellin 



	Licenciada Carmen Jazmín Acuña Briseño 


	Licenciado Alejandro Fernández Hernández 



	Licenciada María Eugenia Castro Anguiano 


	Licenciado Rodolfo Edgardo Jasso Puente



	Maestra Alexandra Daniela Cid González 


	Licenciada Tania González Pardo 




	
	

	Licenciada María Olvido Rodríguez Vázquez 


	Licenciado José Ángel Lara García



Maestra María de los Ángeles Hermosillo Casas
Los Síndicos Municipales: 
	Licenciado Luis Víctor Hugo Salgado Delgadillo 


	Licenciada Maribel Lemoine Loredo



Da fe el Secretario General del H. Ayuntamiento de San Luis Potosí:
Licenciado Fernando Chávez Méndez



